
Algunos contactos entre Luciano
de Samosata y Quevedo

Uno de los aspectos más interesantes de Ia literatura es Ia lite-
ratura comparada, idea debida a Villemin que Ia dió a conocer en
una conferencia en Ia Sorbona hace*ochenta años, Desde entonces
ha tenido esta disciplina mucha aceptación en el extranjero. Justo y
forzoso es aquí citar los nombres de Texte, Macaulay, Betz, Lansonf

Mornet, Hazard y, por encima de todos, Van Tieghem.
En España en primer término debe nombrarse a Montolíu, que

se ha dado cuenta de Ia vital importancia de Ia literatura comparada
al escribir: «La literatura, Io mismo que las bellas artes, o Ia filosofía,
o Ia ciencia, o el sentimiento religioso de un pueblo determinado no
ofrece hoy en su historia un interés notable; considerada aislada-
mente a los ojos de los más caracterizados representantes de aquella
tendencia, sólo adquiere importancia de éste todo aI que damos el
nombre de cultura. Los hechos literarios no tienen otro valor que el
de materiales para Ia obra de conjunto que ha de construir e! que
aspire a darnos Ia visión deI alma de los pueblos a través de su his-
toria» l.

La base de casi toda Ia literatura comparada es Ia literatura
greco-latina, tan traducida, imitada y asimilada durante el renaci-
miento y, en grado menor, en las demás épocas.

España, como es de suponer, no escapó de esa ley de Ia tra-
ducción, imitación y asimilación de Ia literatura greco-latina ya si-
guiendo las corrientes universales, ya imponiendo las suyas propias
o fundiendo unas y otras, Corroboran esa afirmación los puntos de

M. D E M o N T O U U j *Literatura castellana» Barcelona, 1929, p, VII.

Universidad Pontificia de Salamanca



194 AXTOMO ViVD 1 CuL

contacto de nuestro inmortal Quevedo con Luciano de Samosata,
que constituyen el contenido de este artículo.

A los días de gloria de un país sigue el ocaso. Toda decadencia
produce un satírico de primera magnitud. En las horas tristes de
Orecia vivió Luciano (125-195). En las jornadas sombrías de Rorna
surgió Juvenal (42-125), y en los comienzos de nuestro rápido decli-
nar apareció el inigualable Quevedo (1580-1645).

La capacidad cultural de Quevedo fué portentosa. Sus sólidos
estudios en los Jesuítas de Madrid, en Alcalá y Valladolid y una in-
saciable curiosidad literaria, hicieron que fuera el autor más versado
de su tiempo y de toda nuestra Edad de Oro en las literaturas he-
brea, griega, latina, francesa e italiana además de Ia española. Su
saber y su fama era tanta que a los veinticinco años el humanista
Justo Lipsio ya Ie llamaba « T O t.uyu xOoo; ' I3^pwv* -.

Sus extensos conocimientos al servicio de un agudo donde ob-
servación, de una imaginación insospechada, de una fantasía des-
lumbrante, de una profunda sabiduría de Ia vida y de una ironía ra-
yana en el sarcasmo, a menudo, produjeron los tan riquísimos
satírico-morales *Sueños».

Los «Sueños» constituyen Ia obra más importante y Ia única que
nos interesa de Quevedo, salvo algunas citas que seencuen t ran fue -
ra de ellos. Los «Sueños» son a Ia vez obra nacional y universal.
Nacional, porque el inmenso cuadro que se despliega a nuestravista
es el de Ia España de principios del siglo xvn. Y universal, porque,
como es natural, aparecen los defectos de los mortales de todos los
tiempos.

A ese nacionalismo y a ese universalismo contribuyeron, además
de Ia vista de liebre de nuestro escritor, un cortejo de ingenios es-
pañoles y extranjeros, Al lado de las huellas de las medievales «Dan-
zas de Ia muer te» , de Ia *Vida y muer te» de Fr. Francisco de Avi-
la (1508), de «Las corles de Ia Muerte» (1567) de Luis Hurtado de
Toledo, de OiI Vicente, «del Tratado d e I J u y z i o f i n a l » de F. Nicolás
Díaz (1599), de Ia *Tragicomedia alegórica deI Paraíso y del Infier-
no» (1599), de las cervantinas «Novelas ejemplares» (1613),dela «Di-
vina Comedia» (1314), de los *Dialoghi piacevoli» de Niccolo Fran-

2 F. Dtì QuEVtuo ViLu;uAS, Obras completas en prosa, 3.a cd, de L. Astra-
na Marín, Madrid 1945, carta IV.
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co (1542), de «1 mondi celesti, terrestri ed infernali» (1562) de
A. Fr. Doni, de Ia inspiración nacida a Ia vista de los cuadros del
Bosci y de los frescos del cementerio de Pisa, hallamos huellas de
Séneca, Homero y Luciano, que es el autor que nos interesa.

Los puntos de contacto entre Quevedo y Luciano son eviden-
tes. La semejanza de genio es indiscutible: eI mismo espíritu bur-
lón; el mismo escepticismo, si no estuviera templado el de Queve-
do por acendrada fe católica; y Ia misma idea pesimista del mundo.

A Ia vista del título y del procedimiento seguido en Ia mayoría
de los «Sueños» observamos que Quevedo optó por el método es-
cogido por Platón, Luciano, Cicerón, Dante y otros ingenios anti-
guos y medievales en algunas obras: el sueño. Nada mejor para
ello que el sueño, puesto que no pone trabas a Ia imaginación viva
y desbordante y permite dar rienda suelta a cualquier agudo en-
tendimiento para que sin plan previo produzca su obra, con Ia ven-
taja enorme de poder acercar los personajes en el tiempo y en el
espacio, haciéndoles aparecer en el sombrío mundo de ultratumba.

Al leer los «Sueños», sin vacilación ninguna concluímos que el
inmenso cuadro que aparece en las siete fantasías quevedescas, fué
sugerido por Ia inmensa galería divina y humana, que desfila en Ia
obra del genial Luciano de Samosata.

En el escritor griego aparecen atletas, tiranos, soldados, reyes,
filósofos, panaderos, jardineros, cocineros, zapateros, escritores, so-
berbios, parásitos, sofistas, ricos, cortesanos, ya tipos, ya individuos,
entre éstos úl t imos destilan Diógenes, Menipo, Creso, Midas, Po-
listrato, Carmoleos, Lampico, Aquiles, Sardanápalo, etc. También
hacen acto de presencia todos los dioses celestes y marinos, que
discuten, pelean y riñen como cualquier mortal. Ora contemplamos
Ia Atenas decadente del s. ii, ora Ia Atenas clásica. Las escenas ocu-
rren en Atenas, Corinto, Laconia, Lidia, Frigiay Asiria.

En Quevedo queda eternamente vivo el Madrid de Felipe III y
Felipe IV, sin que pierda naturalmente el autor español ni Ia idea
de España, ni Ia ¡dea del Universo. Toda Ia sociedad contemporá-
neaaparece en los *Sueños» y caezaI ier idabajo losavinagrados
dardos de Quevedo, excepto los soldados y los pobres, que nues-

ffi^r* ^ f'~ ' ' ' v i^*>*vA^^"1^^1 ' U

tro satírico en un rasgo de españolismo perdona. Así vemos escri-
banos, mercaderes, médicos, jueces, taberneros, sastres, zapateros,
libreros, abogados, sayones, procuradores, racioneros, sacristanes,
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obispos, inquisidores, reyes, sacerdotes, maestros de esgrima, al-
guaciles, fiscales, corchetes, despenseros, pasteleros,filosofos, escri-
banos, secretarios, barberos, boticarios, cómicos, astrólogos, ena-
morados, sepultureros, alquimistas, ministros, verdugos, aguadores,
mahometanos, venteros, corrilleros, cocheros, bufones, truhanes,
juglares, chocarreros, predicadores, hidalgos, tintoreros, confesores,
poetas, saludadores, ensalmadores, supersticiosos, quirománticos,
pesquisidores, demandadores, cirujar.os, sacamuelas, entrometidos,
fulleros, soplones, avaros, glotones, lujuriosos, maldicientes, ladro-
nes, matadores, salteadores, capeadores, necios, ciegos, locos, men-
tecatos, adúlteros, cornudos, lindos, hipócritas, ricos, discretos, adu-
ladores, zurdos, escandalosos, habladores, chismosos, mentirosos y
enfadados. Completan este cuadro las malas mujeres, ya bellas, ya
feas, con todos sus variados defectos y manchas. Convierten el cua-
dro en dantesco el cortejo de ángeles o de diablos, el primero en
«El sueño del juicio f inal* presidido por Dios, el segundo por Lu-
cifer en algunos otros «Sueños». En concreto, Io mismo que en
Luciano, aparecen en Quevedo personajes históricos como Pirro,
Cincinato yJuI iano el Apóstata, personajes fabulosos como Piramo
y Tisbe, personajes populares como Pedro de Urdemalas, Vargas y
Matalascallando. No sólo, finalmente, aparecen españoles sino tam-
bién judíos, genoveses, portugueses, holandeses, franceses, vene-
cianos, etc. Todos estos personajes, con muchas coincidencias de
Luciano y Quevedo, son diferentes por Io que al autor se refiere.
La pincelada del escritor griego es corta. Ia del satírico español
larga. Aunque hay excepciones en ambos genios. Pero Ia perfec-
ción es ia misma. El defecto siempre queda rnagistralmente retra-
tado.

Afición común a los dos autores es Ia de las alegorías. Muchísi-
mos son los seres alegóricos en uno y otro auíor7Ta~comedia grie-
ga ya les había hecho familiares a todo ateniense. Por otra parte, Ia
literatura española, anterior a Quevedo, está llena de alegorías. Los
personajes alegóricos agradaban a uno y otro ingenio, especialmen-
te cuando se trataba de hacer entrar en sus diálogos estas abstrac-
ciones de las que Ia moral y Ia dialéctica no pueden pasarse. Pues
con Ia alegoría el personaje es Ia idea misma y Ia alegoría es Ia
perfección de una ¡dea abstracta.

En Luciano aparecen Ia Fortuna, el Tesoro, Ia Usura, el Cálcu-
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lo, Ia Pobreza, el Trabajo, Ia Sabiduría, eI Coraje, cl Sufrimiento,
Ia Molicie, Ia Prudencia, Ia Insolencia, el Orgullo, etc.

En Quevedo desfilan Ia Locura, los Diez Mandamientos, !as
Desgracias, Ia Peste, las Pesadumbres, el Nuevo Testamento, Ia Jus-
ticia, Ia Verdad, el Mundo, Ia Carne, el Dinero, Ia Envidia, Ia Dis-
cordia, Ia Ingratitud, etc.

En los dos escritores cotejados aparece Ia Muerte con un séqui-
to distinto. En Luciano, mucho más natural, el «ßeXTtoTo; frúva-o;»
íiene su cortejo de mensajeros y heraldos integrado por <</^i<Ao:
XCtI ^UpETol X(Xt CpSÓfU X(U Z £ 6 l ~ V E U j l O V Í t t t X(U ^7] XCU ^QTTpl« XtU

xu>vEta xai oY/aoïal xal TÓpawou ;!. En Quevedo, el escritor sar-
cástico por excelencia, Ia Muerte va acompañada por enfadosos y
habladores y algo más lejos por los médicos, porque hay «mucha
más gente enferma de los enfadosos que de los tabardillos y calen-
turas, y mucha más gente matan Ios habladores entrometidos que
los médicos. Y has de saber —«habla Ia Muerte»— que todos en-
ferman de excesos o destemplanza de humores; pero Io que es mo-
rir, todos mueren de los médicos que los curan» *.

Pasando ya a Ia temática, hallamos el primer punto de contacto
entre los dos escritores en el principio del <Sueno del juicio f i n a l * .
Quevedo, al igual que Luciano, no puede prescindir ni siquiera en
las fantasías, de Ia erudición, y ganando Ia palma al griego, que só-
lo pone una cita —aunque esmalta todos sus escritos con ella— de
Homero en el comienzo del sueño propiamente dicho de «Sueño
o vida de Luciano»:

«9'^ÓC ¿XOl ¿VÓ-VlOV ^/,9'£V OVSCpOC

«¡lêpoovrçv oià vüXT«» :>

pone sucesivamente las siguientes:
«Los sueños, señor, dice Hornero que son de Júpiter y que él Ios envía, y en

otro lugar que se han de creer» G.
«Nec íu sperne piis venientia soninia porí is

quiim pia vcneriint soninia, pondus haben t» 7.

:î LuciANUS, Oper f ldeC.Jacob i t z ,3 vois., Lipsiae, 1909-1913; *Charon»,
n."17,volI .

4 F. DE QUEVEDO VlLLEGAS, 00. CÍt. p. 238.
5 Iliada,ll,56-7.
0 Reflexiones hechas a Ia vista del canto II de îa Ilíada.
7 PKOPERCio, Elegias Hb. IV, 8, V, 88-9.
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«Todos losa i r i tna lcssu tñan dc nochecusascomo s o r n b r a s d e l o q u e t r a t a
ron de día» 8.

De Petronio recogemos estas dcs citas:

«Eí canis in somnis lepo:is vestigia Iatrat> f l.
«Et pavido cernií incíusum corde tribunal» l(í.

Ainbas son de Petronio y ambas muy imprecisas. Como puede
apreciarse fácilmente, y, excepto Ia ú l t ima , citas sobre los sueños.

Y dormido vió Quevedo:

«Un mancebo que discurr iendo por el aire, daba voz de su aliento a una
trompeta, afeando en parte con Ia f u e r z a su hermosura. Halló el son obediencia
en los mármoles, y oídos en los muertos; y así, al punto comenxó a moverse to-
da Ia tierra, y a dar licencia a Ios güesos qi,e anduviesen, unos en busca de otros.
Y pasando tiempo (aunque fué breve), vi a los que habían sido soldados y capi-
tanes levantarse de los sepulcros, con ira, juzgándola por señas de guerra; a los
avarientos, con ansias y congojas recelando algún rebato; y los dados a vanidad
y gula con ser áspero el son, Io tuvieron por cosa de sarao o caza.

Esto conocía yo en los semblantes de cada uno, y no ví llegase el ruido de Ia
trompeta a oreja que se persuadiese que era cosa de juicio. Después note de Ia
manera que algunas almas huían, unas con asco y otras con miedo, de sus anti-
guos cuerpos: a cuál fa l taba un brazo; a cuál un ojo; y dióme risa de ver Ia di-
versidad de f iguras y admiróme Ie providencia de Dios en que estando barajados
unos con otros, nadie por yerro de cuenta se ponía las piernas ni los miembros
de los vecinos. Sólo en un cementerio me pareció que andaban destrocando ca-
bezas, y que ví a un escribano que no Ie vt:in'a bien el alma y quiso decir que no
era suya por descartarse deIla.

Después, ya que a noticia de todos llegó que era el día del Juic io ; fué de ver
cómo Ios lujuriosos no querían que ios hallasen sus ojos por no llevar al tribu-
nal testigos contra sí; los maldicientes Ias lenguas, Ios ladrones y matadores
gastaban los pies en h u i r de sus mismas manos. Y volviéndome a un lado, ví a
un avar iento que estaba preguntando a uno (que por haber sido embalsamado y

a Cita de Claudiano no localizada,
a PKTROX!o ARii i*r tK, Satyncon, Cap. 104, V. 15,
10 Pi:TRONio ARBiTLR, Sütyrlcon, Cap. 104, V. 10 con Ia variante siguiente:

«Et pavido cernunt incíusum corde t r i b u n a l » .
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estar lejos sus íripas no hablaba porque aún no habían llegado) oí pues habían
de resucitar todos los enterrados, si resuc i ta r ían unos bolsones suyos...» u.

El espectáculo del día del Juicio final , al igual que Carón 12 y Me-
nipo lí{ el espectáculo universal, desde una al tura , y así vió también
el tr ibunal de Dios:

«El trono era obra donde t rabajaron Ia omnipotencia y eí milagro. Dios es-
taba vestido de sí mismo, hermoso para los santos y enojado para los perdidos:
el sol, las estrellas colgando de su boca, el viento tu l l ido y mudo, el agua recos-
tada en sus orillas, suspensa Ia t ierra, temerosa en sus hijos los hombres.

Algunos amenazaban ai que les enseñó con su mal ejemplo peores costum-
bres, todos en generai pensativos: los justos, en qué gracias darían a Dios, cómo
rogarían por sí, y los malos en dar disculpas.

Andaban los ángeles custodios mostrando en sus pasos y colores las cuentas
que tenían que dar de sus encomendados, y los demonios repasando sus copias,
tarjas y procesos. Al f i n , todos Ios defensores estaban de Ia parte de adentro, y
los acusadores de Ia de afuera . Estaban los Diez Mandamientos por guardas de
una puerta tan angosta, que los que estaban a puros ayunos flacos, aún tenían
algo que dejar en Ia estrechura,

A un lado estaban juntas las desgracias, peste y pesadumbres» u.

Tribunal cristiano que, por contraste, nos recuerda el de Minos
en «Men ipO» : xat'o/.íyov o¿ rool'ovTs; z(/paytyvo;ui)a zoo; TO ToO Mívco

o i x a o T T O i o v , ET'JYvavc os 6 tuv £~l iVjóvo'j Tiv¿; v'/r/.o'j /.i'j)"/iuvo;. zuo3ia-
¡ i J I /. * i I i L I -' 1

Trxeottv c¿ í/.-JTto Ho:val xaí. a/,a-3Too3; xoti Ko:vu^;' sT3rxo9cV o¿ -oo3rvovTOi - t ^ t ^ i i 1 1
zoXXoí TLVs; Syc^; «À'jGîi ¡u/xpa 5sosjuvoi c / .^yovTO 5è E L v a t [ifj'-~/QÍ xal
-,Topvo6oaxol -/M.l '3/,cT)va: y.vi xóXaxc^ xal auxo^avT<^ y.<A ó TOio5To; Ó¡i:Ao;
Tcõv :ravTa xoxiovT<ov Ev To> oúo' y< t )o ic Se o't! T£ ;;/,o6aioi xt/A ToxoyAÚcpott /^ i - I T

rp03Tf37uv tò'/poì xal zpoyf/3Topo; xa: zooctypo^ xÀoiòv ¿'xaoTo; aÙTtùv

x(/l ax'JÀaxa oiT(iAavT(uv ¿zixsíacvo;. 'KcpsoTo>Ts; o'jv "^p-cí; eo)pdj|isv Ts Ta

Yivvo!f.sva xai. rxo6ou3V Tíòv a-o//r/o*jaav<ov' X(/.TT,voooov oè a'jTujv xaivoít < . i i i í 11 t
Tivs; xal -ap(/.5ocoi o/Too3;- . Estos oradores son las sornbras sobre las*" - ,- - ~ - - t , - t-
cuales sigue diciendo: ^ A - J T ( / i Toívov ( s-siòàv (/.r.o^avo)uev, x(/.TrjoooOa:
T£ 7M,l X(/,T(/!l.aOT'JOO'J31 Xal 0^/,SY"/0'J3: TU rS"OaY<U,i / , T M . Í V Zí/oà TOV O Í O V .

» I 1 f /, k I L k I I F

X(/.l O S Ó O ü f / , Tivè; Í/.ÔTUJV í / . ^ ló - lGTOl OOXOJ3 ' .V ÍATc (hi r ' JVOOw( ' .L X«l ¡I.^OSrOTS

11 F, DK QUEVHDO ViI.Ll:(iAS, 00. CÍL p. 190-1.
12 LuciANUS, oó. c/Y. cCharon», n.° 6 y sigts., vol. I.
13 LuciANL'S, 00. cit. «Incaromenippus», n.° 12 y sigts., vol. II,
11 F. UL QutVLUO ViLLLuAS, 00. Ctt. p. 192.
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«

áçíotttjtevaí Tu>v aio|uh<i>v 1:>, sin dejar de tener, por eso, ciertos ribe-
tes lucianescos. En una palabra, como dice Tovar l f i , Ia idea de Ia
obra es eminentemente cristiana. Con todo no se olvida uno, como
acabamos de ver, del «Menipo», del *Icaromenipo>,deI *Carón» y
de los Diálogos no marinos.

Desde «El sueño del juicio f i n a l > Io más natural es pasar a los
*Sueños infernales». Los «Sueños» infernales son tres: «El alguacil
endemoniado», «El sueño del in f ie rno» y *El infierno emendado*.
En ellos echa mano Queveclo del recurso artístico del infierno, to-
mándolo sin duda por influencia del lejano modelo. Luciano trató
esencialmente del infierno en los «Diálogos de los Muertos* XVIII
Adonde Mermes enseña a Menipo las bellezas humanas del infier-
no y XX —aquí es Foco, que muestra a Menipo el Hades—, en el
«Menipo» y en *Travesía*. AccidentaImentetratan del infierno los
restantes *Diálogos de los Muertos», «Sobre lossacrificios», «Sobre
el lu to», «Aficionado a Ia mentira» y «Dos veces acusado». Esta
coincidencia de recurso era na tu ra l , El infierno, tanto en Ia concep-
ción griega como en Ia cristiano-dantesca, es el recurso artístico por
excelencia para satirizar Ia comedia humana. Luciano poseíaotro re-
curso para el mismo fin: Ia contemplación del universo desde una
altura —debemos acordarnos del «Carón» Í T y del «Caromenipo» ls

—recurso que utilizó Quevedo, como ya hemos visto, en el princi-
pio del *Sueño del juicio f inal* i l(.

En los tres «Sueños» infernales palpita mucho más que en los
demás «Sueños* el espíritu lucianesco. «El sueño del inf ierno» y
«El infierno emendado» representan por ese orden una visión cada
vez más perfecta y acabada artísticamente con relación al «Alguacil
endemoniado».

En «El alguacil endemoniado» sólo se observa una semejanza
de tema.

En «El sueño del in f i e rno» no sólo hay semejanza de tema sino

15 LuciAN'L'S, ob. cit. cMcnippus», n.u 11,vol. I.
l t ; A. TovAR, Luciano, Ed. Labor, Barcelona 1949, p. 302.
!7 Véase nota 12.
l f t Véase nota 13.
3;| Véase nota 11.
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también de procedimiento. Pues, como dice Tovar, esta obra «es
un amplio cuadro donde se satirizan los distintos estados y clases
sociales», y «es el humor crítico Io que acerca esto a Ia línea lucia-
nesca> 20.

Pero donde hay evidentes rasgos lucianescos es en eI «Inf ierno
emendado». Aquí vemos a Quevedo, que en su segunda visita in-
fernal —Ia primera Ia efectuó en «El sueño del in f ie rno»— encuen-
tra entre los personajes históricos a Clito:

«hombre señalado con grandes heridas», que «alzando Ia voz,
dijo: Yo soy Clito>.

Y a Alejandro Magno que contesta altanero:

«—más honrado soy —dijo otro que estaba a su lado—y he de hablar prime-
ro. Oye al emperador Alejandro, h i jo de Dios, señor de los mundos, miedo de
las gentes, magno y máximo».

y tiene que aguantar las acusaciones del primero en un frag-
mento, que es Ia mejor imitación literaria del siglo de oro de los
«Diálogos de los muertos» y demuestra en concreto hasta qué pun-
to Quevedo podía asimilarse y se asimiló Ia obra de Luciano. Dice
Quevedo:

™«yo, señor, fuí gran privado desíe emperador; que para ver cuán poco ca-
so hacen los dioses de las monarquías de Ia tierra, basta ver a quién se las dan.
Hicieron a este maldito insensato,de quien Ia soberbia aprendió furores, señor
de todo, con título de rey de los reyes. Persuadióse que era hijo de Dios; a Jú-
piter Ammon llamaba padre, y por autorizarse con el selio de Júpiter, se intro-
dujo en esta de carnero y se rizó de cuernos y no falta sino torearle en las mo-
nedas y llamarse Alejandro Morueco. En balde porfiaban en él las pasiones na-
turales, tan doctas en desengañar Ia presunción humana: dióle Io que tuvo Ia fie-
r eza ,h izoIegrande la temer idad ,c rec iode l robo , no era capaz de advertencia.
Presentó por testigo al filósofo envasado 2I, vecino de una tinaja, que Ie tuvo
por bufón y se rió de verlo, y para Ia vuelta Ie dijo, estorbándolt el sol que Ie
calentaba: «No me quites Io que no me puedes dar». Yo Ie seníí en Io qne me
mandaba, y no rne dió Ia pr ivanzri ni obediencia diligente, sino el entender éÍ
que yo sería partícipe de sus insultos, séquito de sus locuras y aumento de sus
adulaciones. Yo (|desdichado de mí!) quise tener lástima del; atrevíme a ser leal
al tirano (esto que no es nada) y viéndole desacreditar Ias cosas de su padre Fi-

20 A. ToVAR, ob. cit., p. 303,
21 Quevedo se refiere así a Diógenes,
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l ipo y desnacerse con Ia lengua y con las obras, de tan gran p i ínc ipe que íe dió
el ser, desengañábale de Ia d iv in idad . Traté de que descornase su descendencia:
referíale los esclarecidos htchos y vir tudes de su padre, entre muchos que ado-
rándole con incienso Ie decían que era hi jo de Dios; y había adulador que Ie
aseguraba de vista Ia generación div inz . , y consejero que por línea recta de varón
Ie hallaba mayorazgo del cielo y heredero forzoso del rayo y el trueno. Yo Ie ha-
cía tales recuerdos de las cosas de su g ran padre que Ie decía: «Foco Ie fa l ta a
esta descendencia para divina». Pues para ver quién fué este desatinado t irano y
cuál su violencia, por tesíigo de su grandeza, por voz de las alabanzas de su pa-
dre, con sus propias manos me mató a puñaladas, mas él murió en Ia mesa y vi-
vió en Ia guerra. Concertadme esías medidas, su maestro, de quien no quiso
aprender a v iv i r , de asno d ís imnló el veneno, y él se quedó cornudo, sin Dios,
sin reino y sin vida. A mi me dió el fin que he dicho por Io que habéis oído, ya
Abdolonymo, mondapozos, estándoIos mondando Ie hizo rey de Sidonia, no por
ensalzar Ia v i r tud , sino por mor t i f icar con afrenta Ia soberbia de los nobles de
Persia después de Ia muerte de Darío. Topéme aquí con él, porque los privados
que ha habido eu el mundo n3s juntamos a tomar satisfacción de nuestros pi ín-
cipes, y díjele que dónde había dejado Io de Dios, y que si estaba desengañado;
y en razón desto nos asimos cuando llegaste. Matóme porque alabé a su padre.
Mira Io que es delito digno de muerte en un t irano, siéndolo sólo en el padre
haberle engendrado. A Farmenión y Filoías, sus privados, también los mandó
matar, aunque Ie adoraban y tenían por hi jo de Júpiter . A Amyntas, su prima, y
a su madastra y hermano, y a Callísíhenes su privado, mandó ma ta r 2 2 » .

Este fragmento es una maravillosa síntesis de los «Diálogos de
los Muertos» XI l I —en el que Diógenes conversa y se burla de
Alejandro— XXIV —en el curso del cual Filipo reprocha a su hi jo
todos los actos y obras reprobables—, en los que se menciona a
Pérdicas, Aristóteles, Clitos, Calístenes y Hefestión entre otros.

Siguiendo su visita, Quevedo encontró a un testador enfurecido:

—«•¡Maldito sea yo —decía un testador—; que me veo desta suerte por m¡ ctil-
pa¡ Voto a N —dccía (y l lamaba a todos)-, que si sé hacer testamento, que es-
toy vivo ahora y que no me he condenado. La enfermedad más peligrosa después
del dolor, es el testamento: más han ít.uerío porque hicieron testanunto que
porque enfermaron,

¡Ah, vivos —gritaba—, sabcd hacer tes tamento, y v iv i ré i s como cuervos... De-
járonme los médicos, mandando p reven i i ; yo, con mucha devoción y mesura, or-
dené mi testamento con mi In Dei nomi:ie, Amén, Io de su «entero juic io» cd
cuerpo a Ia t i e r r a» y las demás cláusulas del boquear. Y luego (nunca yo Io di-

22 F, DE QUEVEDO ViLLEGAS, Ob. Clt., p. 269,
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jera) empecé los Item más: A mÍ hijo dejo por heredero. I tem, a mi mujer dejo
esto y esto... Y al instante que formé el testamento, Ia tierra, a quien mandé el
cuerpo, tuvo gana de comer, mi hijo de heredar, mi mujer de monjil... Si yo pe-
día Ia pócima, mi mujer respondía: tocas; eí criado: ropilla... Y como nada de
Io que mandaba se podía cumplir sin mi muerte, en mandar a todos a!go, man-
dé que me matasen todos. Si yo volviera a Ia vida, este fuera mi testamento:
Item, mando a mi hijo heredero, que mal provecho Ie haga cuanto comiese, y
que mi maldición caiga, y que cuanto Ie debo es de mala gana y por no poder
más. A él y a ellos se los lleve eI diablo, a mi mujer que mala pestilencia Ie dé
Dios, y duelos y quebrantos...» 2:í.

Cómico fragmento lleno de cadencia lucianesca que hace pen-
saren los <Dia logosde losmuer tos> V , V I , V I I , V I I I y X I , todos
ellos diálogos sobre Ia herencia.

Más tarde encontró Quevedo en su interesante visita a preclaros
varones atenienses:

«Se levantó un hombre viejo, y con él otros muchos, que arrastrados de los
príncipes tenían el suelo lleno de canas y de sangre. Yo soy —di jo— Solón;
aquellos Ios siete sabios; aquel que maja allí aquel tirano Nicrocreonte es Ana-
xacro; éste Sócrates; aquel pobre cojo y esclavo, Epicteto; Aristóteles, el que de-
trás de todos saca Ia cabeza con temor; Platón, aquel que no puede echar Ia ha-
bla deI cuerpo; Sócrates, el que no ha vuelto en sí y tiene, como veis, dudosa
vida» -4.

Pasaje inspirado con evidencia en otro de los «Diálogos de los
Muertos» XX:

AIAK. QU70Ç §£ ZOX(OV Ó 'EcVjXSTTÍOOU XCtI 0CtXfJC, ¿XEÍVOÇ X«! TMO tt'JTOÒ;

ni7iaxQc, xal oi aXXor erc7a 6è ^av7sc, etoiv toç óoaç.
MEN. "AXu7cot, ço Aíaxè o5toL ^¿voi xal ccu8poi7f7>v aXXo>v/0 8è oro8&0

'Xeu)c oia^ep eyxpucpiac, ao7oc,, ó tàç tpXux7Ciivac i;^v9^X(oq; TÍçAA

^

e<3Ttv;

AIAK. 1E^ASOOxXr1C, a> Mav^zs, 7j|USy8'o; (/::ò 7f;c Ai7vy;c zapa>v.
MEX. rQ yaXxó^ou SaXitais, ti ^ct9-u>v owj70v ¿c Toòg xor/.7ro(/; svs2aA3;;

f-* í f • < *

EMFI. MsXíxyxoXía T'.çf co Mavi~zc.
MEX. (^J ¡a/, AT1 aXX</. XEVoSo^íí / . xal 7ycpo; xaA "o/.X>; xóo'jaí/ í 7a.'j7(< as

23 F. DE QUEVEDO ViLLEOAS, ob. Ctt., p. 274-5
24 F. DE QUEVEDO VlLLPGAS, Ob, Cit., p. 27S,
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AIAK.

v
¿ÉwriwUQK.

v

«-^vfrpuxtocsv a*jtat; xpy^ÙHv oùx ùvaÇtov ovTct* ~/^v aXX' oùosv

as io aocpta[ta tov^aeV e<po>pao^c yáp Ts8vecoc. '0 ZtoxpaT^ç 8è, to

Alaxè, ^oo roT£ apa eottv;

AIAK. McTa NéoTopoç xal IIaXa|,>^3ouc exstvoç X^pst Ta ^oXXá.
MEN. "()|io)c ÈêooAÓy^v töstv ao"o'v, e£~ou ev9ao*e éoTÍv,
AIAK. r()pa; TOv caXaxpo»;

"AzavTcC cpa/,axpo'l sbtv" J>;To r:av7iov av £t7] TouTO to yvaipiOji«.
TOv aijiòv /,370).
KaI TOOTO ojiotov* CtJiOt yap aravTs;.
' T ^ ' f * ^ \ t 'h|ie £r(T£tç, to McVL7CTrs;
KaI |iaXa, a> StóxpaTSC.

QK. Ti Ta ¿v 'A9-^vat;;
IIoÀXol Ttõv vstov cpdooocpcîv Xéyooai. xa1. iá ys o^|taia aòtà xal
Ta ea8tojxaia et &eaoat70 rtç (ïxpot çtXooo^oi.

ZQK. MaXa roXXoòç éópaxa.
MEN. 'AW,a éópaxac, otjiat, oïo; ^xs ^apa ooi 'ApioTtx7COC xal HXaiow

a*jTo;, ó jièv àzoTcvétov p,6pou, ó 3è To6; iv Ztxs/aa Tupavvooç &spa-
xsüstv ex{ta9-cov.

vr^\ï fi * ^ ~ ^ * ' *2.i¿i\. i l £ p t ejJiO'j os it cppovooGiv;

MEN. E-JoaíucoVj to ZtóxpaTs;, av&ptüzoc st T« y£ totaQta1 ^avTs; yoov

C£ o'aujtaatov otcvtat avtïpa y£y£v^a9'at xal Taora —8et yàp,

otjiat, TaXr1^r4 Xéyo'.v— oooiv et80Ta.

ZQK. KaI aÒTÒ; ecpot7xov Ta*jTa Ttpòc auTo6c, ot 8è etpcovetav o)ovto TÒ

"pay|ict £tvat 25.

En el que Eaco mostrando el Hades a Menipo Ie indica a SoIón
y a los restantes sabios de Grecia, a Empédocles, Sócrates, Aristipo,
Platón, etc.

Sólo nos quedan por ver tres «Sueños»: «El sueño de Ia muer-
te», «El mundo por de dentro» y «La hora de todos y Ia fortuna
con seso».

DeI «Sueño de Ia Muerte» nos limitaremos a decir que tiene con
las obras citadas de Luciano un lejano parecido de tema y una se-
mejanza más cercana de procedimiento.

Derivación remota del «Carón» —relacionado sin duda con ei
Icaromenipo— es «El mundo por de dentro». En el primero Her-
mes enseña al barquero infernal: ec-t i« ev Tw eto> xal a TrpÚTTooatv

25 LuciANUS, ob. cit., «Dialogi Mortuorum» XX, 4-5, vol. L
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oí uv9'po)-o: ¿v a Ù T o j T J Tvvo)v CT£p6¡i£VOt TcávTcC ol/w^oüo: xflíTióvTEC T:ar/

fv.(7,;' o'jOcî; Y7.o auTiT>v ao(/xou'd 8u7^euoEV 2fí.11 ^ ^ i i i *
En el segundo, el Desengaño guía y lleva a Quevedo a Ia calle

Mayor de Ia Hipocresía, donde contempla un entierro, las lamenta-
ciones de una viuda, Ia opulencia de un rico, Ia hermosura de una
dama y «cuanto ocurre por debajo de Ia cuerda*.

Por consiguiente, es obvio el parecido de las dos obras, esmal-
tadas de esquemáticas reflexiones rnorales que no dejan, empero,
de ser profundas.

Todavía se acordó Quevedo de Luciano en «La hora de todos y
Ia Fortuna con seso». Esta obra guarda relación evidente con el
«Timón», Ia «Asamblea de !os dioses» y el Icaromenipo».

Con el «Timón* Ia semejanza es de argumento. Con las dos
restantes Ia nota común es Ia comicidad de Ia asamblea de los dio-
ses que, al f inal , en Ia obra quevedesca se trueca en banquete.
Analicemos sucesivamente el «Timón» y «La hora de todos y Ia
fortuna con seso».

En el «Timón», el personaje del mismo nombre, rico empobre-
cido, en una extensa plegaria, mezclada de rasgos^serios ycómicos,
invoca a Zeus para que se apiade de sus males. El omnipotente
Dios oye Ia súplica y pregunta a Hermes el nombre del implorante.
Hermes contesta y Ie explica cómo Timón de rico se volvió pobre y
Ie recuerda Io bien que se portaba con los dioses y con los amigos,
cuando se hallaba en próspero estado. Zeus apiadado decide librar
ai buen ateniense de las pesadas labores del campo y ordena a Her-
mes que conduzca a Plutos y aI Tesoro juntos a Timón. Plutos no
quiere obedecer sin antes conversar con Zeus que Ie convence y así
Hermes —de lazaril lo—, Plutos y elTesoro se dirigen al pequeño
campo donde Timón cava. La pobreza, el trabajo, Ia Constancia, Ia
Sabiduría y el Coraje, que Ie rodean, acatan Ia orden de Zeus y se
marchan. Plutos y Hermes quedan dueños del nuevamente afortu-
nado Timón, que prefiere permanecer pobre a rico a las primeras
de cambio, pero que más tarde obedece el mandato de Dios. Ti-
món, empero, escarmentado por Io que Ie ocurrió, decide vivir co-
mo los lobos y tener un sólo amigo; Timón. Y poniendo en prácti-

2fi LuciANUS, ob. cit.f ' C h a i o n > , n.° Î, vol. L

5
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ca su idea recibe con cajas destempladas a los numerosos adulado-
J *r

res que, como cuervos, se preparan para vaciarle sus arcas.
En Ia segunda obra, Júpiter enfurecido convoca a asamblea to-

das las deidades olímpicas y manda llamar a Mercurio para que Ie
traiga Ia Fortuna «asida de los arrapiezos». Mercurio cumple el
mandato, trayendo a Ia Fortuna, acompañada por Ia «Ocasión». A Ia
vista de Ia diosa ciega, Júpiter iracundo a más no poder Ie dice que
sus locuras, sus disparates y sus maldades son tales:

« q u e p e r s u a d e n a J a g e n t e m c r t a l , q u e p u e s n o í e v a m o s a i a m a n o , q u e n o
hay dioses, que el cielo esíá vacío, que yo soy un dios de mala muerte. Quéjanse
que das a los de!itos Io que se dehe a los méritos, y lo« premios a Ia v i r tud, aí
pecado; que encaramas a los tribunales a los que habías de subirá Ia horca, que
das dignidades a qtikn habían de qui tar las orejas, y que empobreces y abates a
quien debieras enr iquecer» -'.

Sigue una discusión en Ia que intervienen además de Júp i t e ry Ia
Fortuna, Ia ocasión y el SoI. Finalmente Júpiter decreta

«irrevocablemente que en el mundo, en un día y una propia hora, se hallen
de repente todos los hombres con Io cue cada uno merece».

La Fortuna decide que eso tenga lugar el mismo día, el 20 de
Junio, a Ias cuatro de Ia tarde. Y a esa hora el embustero se vuelve
veraz, el enriquecido por fraude pobre etc. y en resumidas cuentas,
el verdadero mérito ocupa el lugar que Ie corresponde y todos los
mortales resultan sorprendidos y confusos a Ia vista de Júpiter que
concluye:

«Todos reciban Io que les repartiere y que sus favores u desdenes por sí no
son malos, pues sufriendo estos y despreciando aquéllos, son tan útÜes los unos
como los otros. Y aquel que recibe y hace culpa para sí Io que para sí toma, se
queje de sí propio, y no de Ia Fortuna, que Ie da con indiferencia y siu malicia.
Y a ella Ia permitamos que se queje de Ios hombres que usando maI de sus
prosperidades u trabajos, Ia d i s faman y Ia maldicen* 2H.

27 F. DE QUEVEDO VlLLEGAS, ob. Clf., p. 290.
2á F. DE QUEVEDO VlLLEGAS, ob. Clt,, p. 336,
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Y con estas palabras, regocijada Ia Fortuna,

«volvió a engarbullar los cuidados del mundo y a desandar Io devanado» 29

después que terminó Ia hora de todos. Los dioses siguen con un
animado banquete que cierra Ia obra.

Como se vé fácilmente, el parecido entre el «Timón» y «La ho-
ra de todos y Ia Fortuna con seso» es evidente. En Ia primera obra
Zeusoye ya i i ende las súplicas de Timón. En lasegundaJúpi te r
oye y atiende las quejas del linaje humano. En Ia primera para siem-
pre. En Ia segunda para una hora sólo. Visto el arrepentimiento sin-
cero de Timón y Ia tontería de los mortales. En uno y otro caso
Zeus ordena el cambio a Ia Fortuna, que a regañadientes acaba por
obedecer al omnipotente dios,

La filiación lucianesca de esta obra Ia remata Quevedo con un
ágape ceJestiaI, que es el ú l t imo tributo de admiración al genial sa-
tírico, imitación perfecta, en el más alto grado de Ia palabra, del es-
c r i to rg r i egoyquedemues i ra hasta quépun to Quevedo t**niaun
genio afín al del satírico griego y en qué medida asimiló su obra:

«Júpiter prepotente mandó luego traer de comer; y instantáneamente apare-
cieron allí l r i sy Hebe con néctar, y Ganimedes con un velicomen de ambrosía.

Juno, que Ie vió al lado de su marido, y que con los ojos bebía más del co-
pero que del licor, endragonada y envíperada, dijo:

—O yo o este bardaje hemos de quedar en eI Olimpo, u he de pedir divor-
cio ante Himeneo.

Y si el águila, en que eI p icar i I lo estaba a Ia j i n e t a , no se a tu fa con c', a pe-
llizcos Io desmigaja.

Júpiter empezó a soplar el rayo y ella Ie dijo:
-Yo te Ia quitaré para quemar el pajecito nefando:
Minerva, hija del cogote de Júpiter (diosa que si Júpiter fuera corito, estuvie-

ra para nacer), repostó con halagos aJ;ino; mas Venu«, hecha una sierpe, favo-
reciendo aquellos celos, daba gritos como una verdolera; y puso aJúpi ter como
un trapo, cuando Mercurio, soltando Ia íarabella, dijo que todo se remediaría , y
que no turbasen el banquete celestial.

Marte, viendo los biicaritos de ambrosía, como deidad de Ia carda y dios dc
Ia vida airada, di jo:

—Buci r i tGS a mi. Bébaselos Ja luna y estas diosecitas.
Y mezclando a Neptuno con Baco, se soíbió los dos dioses a tragos y clui-

29 F. I)K QCi:VnDO VlLLEuAS. , ob. CÍt , p. 2$0,
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pones; y agarrando de Pan, empezc a sacar dél rebanadas y a t r inchar con Ia
daga sus ganados, engulléndose los rebaños hechos jigote a hurgonazos.

Saturno se merendó media docena de hijos. Mercurio teniendo sombrerillo,
se metió de gorra con Venus, que estaba sepultando debajo de Ia nariz a puña-
dos rosquillas y confites.

Plutón, de sus bizazas sacó unas carbonadas que Proserpina Ie dió para el
camino; y volviéndose Vulcano, que estaba a diente, se llegó andando con mare-
ta, y con un mogollón muy cortés, a poder de reverencias, empezó a morder de
todo y a mascullar. El SoI, a quien toca eI pasatiempo, sacando su l ira, cantó un
himno de alabanza de Júpiter, con muchos pasos de garganía.

Enfadados Venus y Maríe de Ia gravedad del tono y de las veras de Ia letra,
él con dos tejuelas arrojó fuera de Ia nuez una jácara aburdelada de quejidos; y
Venus, au l lando los dedos con casíañeíones de chasquido, se desgobernó en un
rastreado, salpicando de cosquillas con bullicios los corazones de los dioses,

TaI cizaña derramó en todos e! baile, que parecían azogados.
Júpiter, que atendiendo a Ia travesura de Ia diosa, se Ie caía Ia baba, dijo:
—Eso es despedir a Ganimedes, y no reprehensiones!
Dióle licencia y hartos y contentos se a fura ron» 30.

En resumidas cuentas, podemos terminar diciendo que Quevedo
por Ia identidad de espíritu, Ia mariposeadora imaginación, el hu-
morismo, Ia ironía o el sarcasmo, el procedimiento seguido, el cor-
t e j o q u e d e s f i l a e n «LosSueños», lar iqueza de las alegorías yla
imitación literaria es eI Luciano español. Y afirmamos con Tovar:
«No es Ia visión, lineal y ática en el griego, barroca en el nuestro,
Io que tienen de común uno y otro. Pero hay un innegable paren-
tesco entre las fantasías satíricas de ambos*31 como acabamos de ver.

ANTONio ViVES COLL

30 F. DE QUEVEDO VlLLEOAS, ob. Clt,, p. 336-7.
31 A, TovAR, ob, cit.f p. 302.

Universidad Pontificia de Salamanca


